
 

Grupos de Amor 2005     Lección # 13  
 

“VERDADEROS DISCIPULOS” 
 

(Guía del Líder) 
 

Introducción: El objetivo de esta lección es establecer la definición bíblica de lo que es 
ser cristiano por medio del estudio de otra palabra sinónima que es menos usada y más 
comprendida: la palabra “discípulo”. Lamentablemente vivimos en una sociedad que ha 
perdido el significado original de la palabra “cristiano”. Aquí todo es cristiano, si tiene 
alguna apariencia de religioso. En esta lección, por tanto, tendremos la oportunidad de 
corregir las falsas nociones sobre el cristianismo. El líder ha de recordar que estamos en 
pos de un entendimiento bíblico de lo que es cristianismo. 
 
1. Haga la pregunta para romper el hielo y dé tiempo para que los miembros de su 

grupo la contesten antes de leer el texto de la escritura. Según Lucas 6: 40 la meta 
del discipulado es ser como el Maestro nuestro. No es suficiente aprender lo que 
sabe el maestro; es necesario llegar a ser como Él. Esta es la meta del discípulo.  

 
 En este punto, es necesario hacer una aclaración muy importante ya que han 

ocurrido abusos en nombre de hacer discípulos. Cuando el Señor nos manda a 
hacer discípulos es necesario entender que el trabajo consiste en desarrollar seres 
humanos espiritualmente con el fin de que sean como Jesucristo. En cierta forma, 
nosotros somos discipuladores y a la vez nunca dejamos de ser discípulos. No 
estamos llamados a hacer discípulos para nosotros mismos, sino para el Señor .Es 
significativo lo que dijo el Señor en relación a esto: “Pero vosotros no queráis 
que os llamen Rabí; porque uno es vuestro maestro, el Cristo, y todos vosotros 
sois hermanos” (Mateo 23: 8). 

 
 Es interesante observar que la meta del discipulado es la misma que la del 

cristianismo. Esa es una de las razones por la que estamos convencidos de que 
ambas palabras son sinónimas. 

 
2. La verdad que presenta esta escritura es desconocida en muchos lugares. Por 

muchos años a los seguidores de Cristo se les llamó discípulos. Fue hasta tiempo 
después del inicio de la iglesia que a los discípulos se les llamó cristianos.  

 
Otra verdad que podemos aprender de este pasaje y que hemos venido diciendo 
desde el principio de este comentario, es que cristiano y discípulos son sinónimos. 
Algunas personas que he escuchado hacen una distinción entre las dos palabras. 
Dicen que primero uno se convierte en cristiano y luego en la medida en que va 
creciendo su grado de compromiso con el Señor, la persona se convierte en un 
discípulo. Tal concepto es ajeno a la Biblia. No existe cristiano verdadero que no 
sea discípulo o discípulo que no sea cristiano. Las dos palabras se usan 
intercambiablemente en el Nuevo Testamento para describir al mismo grupo. 



 

3. El Señor nos dice que en este pasaje (Lucas 9: 57-62) que el discipulado tiene un 
costo. Antes de aceptar el llamado de Cristo a ser Su discípulo, debemos saber lo 
que cuesta seguir a Cristo para así tomar una decisión conciente de lo que 
debemos esperar. Si el seguir a Cristo nos puede llevar a situaciones incómodas 
porque el discipulado demanda que seamos radicales en darle a Él el primer lugar 
en todo. 

 
 Si miran bien el texto dos de los tres hombres que Cristo se encontró en el camino 

ofrecieron seguirle, pero a uno de ellos el Señor invitó. Es a este último que se 
refiere la segunda pregunta. El hombre le ofreció a Jesús seguirle hasta que 
cumpliera primero su responsabilidad con su padre. Lo que en esencia estaba 
diciendo es: “Jesús, quiero seguirte, pero debes esperar hasta que mi papá se 
muera. Tu llamado es importante, pero no es la principal prioridad en mi vida”. 
No hay nada de malo con ocuparse de su anciano padre; lo malo es dejar su 
relación con Cristo a un segundo plano. 

 
4. Este texto (Lucas 14: 26, 27, 33) nos presenta con tres condiciones para ser un 

verdadero discípulo de Cristo. La primera es amar a otra persona más que al 
Señor (para mayor clarificación compare el verso 26 con Mateo 10: 37). Lo que 
el Señor busca es devoción completa y total a Él como a ningún otro ser en el 
mundo, incluyéndonos a nosotros mismos. 

 
La segunda es aceptar voluntariamente el dolor, la vergüenza y la persecución que 
resultan de la lealtad que uno tiene para Cristo. LA FIGURA ES LA DE UNA 
PERSONA QUE LLEVA CARGANDO SU PROPIA CRUZ HASTA EL 
LUGAR DE LA EJECUSIÓN. La cruz es símbolo de afrenta, dolor y muerte. 
Lucas 9: 23 añade el concepto de negarse a uno mismo al acto de tomar nuestra 
propia cruz diariamente. La relación que existe entre los dos conceptos es que 
para poder sobrellevar bien las pruebas y los padecimientos que resultan de ser 
cristianos, necesitamos negarnos a nosotros mismo, es decir renunciar al derecho 
de gobernar nuestra propia vida y dirigirla en el rumbo que más nos conviene o 
más nos causa placer. 
 
La tercera condición es renunciar al derecho de gobernar aquello que Dios nos da 
materialmente para que lo administremos.  
 
En resumen, el concepto es que la devoción que Cristo demanda de los discípulos 
es tal que incluye (y está por encima de) nuestros afectos, nuestro tiempo, 
nuestros talentos, nuestras posesiones terrenales y aún nuestra propia vida. 
 

5. Al leer los versos provistos, la respuesta es obvia. No se necesitan comentarios 
adicionales. 

 
6. El gobierno de Dios debe ser la prioridad número uno en nuestras vidas. Lo que 

mande el Señor es lo que debemos hacer cueste lo que cueste y aún por encima de 



 

toda consideración. Es importante nota que no sabremos lo que el Señor manda, si 
no estudiamos Su Palabra y no perseveramos en las reuniones de la iglesia. 

 
7. LAS TRES CARACTERÍSTICAS DE LOS VERDADEROS DISCÍPULOS 

SON:  
 
 Permanecer en la (obediencia a) Palabra de Dios. 
 
 Amar a los hermanos como Cristo nos amó a nosotros. 
 
 Llevar mucho fruto (cambios en el carácter, ser usados por Dios en el servicio a 

Él, llevar a otros a Cristo, abundar en buenas obras, ser generosos, etc.). 
 
 
8. El amor entre hermanos no se puede practicar, separados de la iglesia. Dios creó 

el discipulado para ser vivido y expresado en una colectividad y no solos. 
 
 
9. El verso provisto provee la respuesta a esta pregunta. Es necesario haber discutido 
lo suficiente en el punto 7 sobre lo que significa llevar fruto. 


